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La intervención militar de Estados Unidos en Venezuela y la captura de 
Nicolás Maduro marcaron un punto relevante para el escenario político 
y geopolítico de América Latina. Más allá de su componente militar, este 
hecho reactiva discusiones sobre el uso de la fuerza, la vigencia del 
derecho internacional, el rol de las instituciones multilaterales y la 
manera en que las grandes potencias interactúan en la región.

Los efectos de este evento no se limitan al ámbito venezolano. Tienen 
proyección en la estabilidad regional, en dinámicas políticas internas y 
en la seguridad de países como Colombia, Brasil, Perú, Ecuador y otros 
Estados de la región. Para Colombia, se asocia con seguridad fronteriza, 
crimen organizado, economía y relación bilateral con Estados Unidos; 
para Perú, Ecuador, Chile y otros países, se conecta con migración, 
seguridad, economías ilícitas y relaciones diplomáticas; mientras que 
para Brasil implica impacto estratégico en liderazgo regional, energía y 
posicionamiento geopolítico.

En Vali Consultores, trabajamos diariamente en el análisis de entorno 
país a nivel Latam, es por esto que analizamos estas implicaciones en el 
plano internacional, regional y nacional, incorporando el rol de actores 
externos como China y Rusia, así como posibles efectos económicos, 
políticos y de seguridad en América Latina. El propósito es ofrecer una 
lectura clara y útil para la comprensión del escenario y la toma de 
decisiones. 
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Tras los hechos ocurridos el 3 de enero de 2026, con la operación de Estados Unidos en 
territorio venezolano para la captura de Nicolás Maduro, las reglas del Sistema 
Internacional enfrentan afectaciones significativas. La controversia ha generado un 
debate sobre el alcance real del Derecho Internacional, el papel de las Instituciones 
Internacionales, el multilateralismo y el uso de la fuerza en la lucha contra el terrorismo 
y el narcotráfico.

Desde la perspectiva del Derecho Internacional, la operación estadounidense podría 
considerarse una violación de una norma fundamental o jus cogens, ya que el uso de la 
fuerza está prohibido en su totalidad, salvo en dos casos: legítima defensa y autorización 
del Consejo de Seguridad cuando el uso de la fuerza sea necesario para mantener o 
restablecer la paz y la seguridad internacionales (UNODC, 2009). Aunque se ha 
debatido si Estados Unidos actuó en nombre de la legítima defensa, esta solo se justifica 
ante un ataque armado inminente, lo que genera cuestionamientos sobre la legalidad 
de la acción.

La “Operation Absolute Resolve” pone en entredicho la validez de la Carta de las 
Naciones Unidas y debilita el concepto de soberanía, pilar del Sistema Internacional. Los 
artículos 1 y 2 de la ONU enfatizan la resolución pacífica de conflictos y la igualdad 
soberana de todos los Estados (ONU, 2025), principios que se ven erosionados por la 
intervención estadounidense. Esta situación también afecta la confianza en las 
Instituciones Internacionales, al evidenciar su limitada capacidad de intervención frente 
a acciones unilaterales. La retirada de Estados Unidos de 66 organizaciones 
multilaterales, 31 de ellas adscritas a la ONU, refuerza esta percepción de 
debilitamiento institucional.

Marc Weller, profesor de la Universidad de Cambridge, afirmó que la intervención de 
Estados Unidos contravenía el Derecho Internacional, violando la soberanía venezolana 
y el orden legal internacional vigente. Asimismo, criticó la autoproclamación de Donald 
Trump como gobernante de facto de Venezuela, señalando que esto contradecía 
principios fundamentales del Derecho Internacional. Weller destacó que la prohibición 

1.1 Legitimidad a la luz del Derecho Internacional y 
crisis del multilateralismo.
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del uso de la fuerza era probablemente el 
avance más importante en la convivencia de la 
sociedad humana y de la comunidad 
internacional, y que la acción de EE.�UU. 
implicaba violaciones masivas no solo a la 
soberanía de Venezuela, sino al Derecho 
Internacional en su conjunto (Weller, 2026).

En consecuencia, la operación de Estados 
Unidos evidencia una erosión de la soberanía 
estatal y de la confianza en las Instituciones 
Internacionales. Las acciones unilaterales, 
sumadas a la retirada de EE.�UU. de diversas 
organizaciones multilaterales, resaltan la 
vulnerabilidad del sistema y su limitada 
capacidad de respuesta ante crisis de gran 
magnitud. Esto contribuye a una transición 
acelerada de un orden internacional basado 
en normas hacia uno en el que la 
demostración de fuerza y el hard power 
adquieren un papel central, consolidando a 
Estados Unidos como potencia hemisférica, 
pero debilitando la arquitectura jurídica y 
política global y generando incertidumbre y 
desconfianza entre los Estados.

1.2 Redefinición del equilibrio 
de poder y límites reales de 
influencia en América Latina.

La intervención de Estados Unidos en 
Venezuela marca un punto de inflexión del 
orden internacional surgido tras la Segunda 
Guerra Mundial y acelera su mutación hacia 
una dinámica internacional que se define más 
por el poder, basado en esferas de influencia 
y en la primacía del interés nacional sobre las 
reglas multilaterales. El caso venezolano 
sugiere un posible retorno a una lógica cuasi 
bipolar, con Estados Unidos y China como 
polos dominantes, aunque sin la estabilidad 
ideológica del siglo XX. 

En ese marco, América Latina reaparece como 
zona prioritaria para Washington, bajo una 
relectura explícita de la Doctrina Monroe: 
control hemisférico, exclusión de actores 
extra-hemisféricos y subordinación de la 

agenda democrática a la seguridad y los 
recursos. Europa, por contraste, queda 
relegada a un rol principalmente normativo y 
declarativo, debilitada estratégicamente e 
incapaz de incidir cuando la fuerza desplaza al 
derecho, como evidencian sus reacciones 
ante Venezuela, Ucrania o Gaza.

La misma lógica se proyecta sobre otros 
espacios clave. Groenlandia emerge como 
símbolo del nuevo tablero: el Ártico combina 
rutas marítimas, recursos estratégicos y 
posicionamiento militar, y se integra a la 
competencia directa entre grandes potencias, 
incluso dentro del ámbito de aliados formales 
como la OTAN. China, por su parte, consolida 
su influencia en el Indo-Pacífico, donde 
concentra su prioridad estratégica, mientras 
África se afirma como un escenario de disputa 
estructural entre Beijing y Washington por 
infraestructura, recursos, acceso político y 
alineamientos a largo plazo.

1.3 Competencia de potencias y 
reposicionamiento internacional 
tras la intervención.

CHINA:
posición diplomática y ajustes 
estratégicos: 

Frente a la intervención militar 
estadounidense en Venezuela, Beijing criticó 
fuertemente la operación, describiéndola 
como una violación del derecho internacional 
y de la soberanía venezolana. La diplomacia 
china calificó el uso de la fuerza como 
unilateral e intimidatorio, insistiendo en la 
importancia del respeto a la Carta de las 
Naciones Unidas y en la liberación inmediata 
de Nicolás Maduro. Esta postura refleja un 
enfoque de defensa del principio de no 
intervención, que China ha desarrollado como 
eje central de su narrativa internacional frente 
a acciones unilaterales de grandes potencias. 
Este hecho podría ser utilizado por China para 
reforzar su discurso de soberanía entre países 
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Para China, el impacto más directo es una mayor necesidad de recalibrar su estrategia de 
relaciones en la región, enfatizando la preservación de intereses económicos más que 
alianzas político-ideológicas. El reconocimiento de nuevas autoridades venezolanas y la 
renegociación de deudas y contratos puede ser parte de ese ajuste, mostrando una 
capacidad pragmática de adaptación política.

Taiwán en el contexto de la política estratégica china: 

Según Elixabete Arrieta, analista del European Policy Centre (EPC), la operación 
militar estadounidense en Venezuela no altera de forma sustancial la evaluación 
estratégica de China respecto a Taiwán. Arrieta sostiene que, aunque el uso de la 
fuerza es cada vez más visible y la aplicación de normas internacionales es cada vez 
más selectiva, estos eventos no cambian los factores estructurales que guían la 
política china hacia Taiwán, como la estabilidad interna, la gestión de riesgos y la 
capacidad militar necesaria para un conflicto serio sobre el estrecho (Arrieta, 2026).

El analista Alexander Chieh-cheng Huang (2026) subraya que la operación de 
Estados Unidos en Venezuela demostró un nivel de coordinación y dominio difícil 
de igualar para el Ejército Popular de Liberación (PLA) chino. Incluso con 
modernización militar, el PLA enfrenta limitaciones en cuanto a integración de 
fuerzas conjuntas, logística y sostenimiento de operaciones complejas, lo que limita 
la capacidad de realizar un operativo “de captura” similar contra Taiwán. Además, 
el contexto político y militar de Taiwán (una democracia con instituciones robustas 
y sociedad civil activa) es muy diferente al de Venezuela, donde el régimen se 
encontraba debilitado internamente antes de la intervención.

0
1

Aunque la operación en Venezuela proporciona a China narrativas críticas frente a la 
posición internacional de Estados Unidos, estas narrativas no sustituyen la estructura de 
cálculo político y operacional que guía la política respecto a Taiwán. El caso venezolano 
puede reforzar retóricamente la posición china contra lo que Beijing llama unilateralismo 
de Washington, pero no modifica las restricciones estructurales, domésticas y militares 
que condicionan la política de China hacia Taiwán.

Rusia: 
impacto político y límites de 
proyección: 

Rusia reaccionó a la intervención denunciando lo que calificó de agresión y violación de 
la soberanía venezolana. Moscú consideró que la operación fue un acto unilateral 
contrario al derecho internacional y defendió el respeto a los principios soberanos de los 
Estados. En el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, tanto Rusia como China 
rechazaron la intervención, llamando a defender la legalidad multilateral.

Según Mira Milosevich-Juaristi (2026) investigadora sénior del Real Instituto Elcano, se 
argumenta que la captura de Nicolás Maduro representa un duro revés político para 
Rusia, aunque con efectos económicos limitados. Milosevich-Juaristi señala que 
Venezuela había sido uno de los últimos aliados firmes de Moscú en América Latina y que 
su pérdida tiene sobre todo un valor simbólico y geopolítico, no financiero. La caída de 
Maduro demuestra, en su análisis, la incapacidad de Rusia para proteger a un aliado 

del Sur Global, aunque con el reconocimiento de que Pekín mantiene intereses 
económicos importantes en la región, antes dependientes de relaciones estables con 
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estratégico fuera de su entorno inmediato, reduciendo así su influencia en una región 
tradicionalmente predominada por Estados Unidos.

La relación entre Moscú y Caracas, aunque extensa en acuerdos formales (más de 350 
tratándose de defensa, seguridad, aviación, nuclear y finanzas), no se tradujo en 
cooperación económica significativa. Pese a préstamos rusos y ventas de armamento, el 
apoyo militar no fue suficiente para preservar el régimen de Maduro frente a la operación 
estadounidense. Asimismo, la retirada de la empresa rusa Rosneft de Venezuela y la 
menor producción petrolera conjunta antes de la intervención ilustran las limitaciones 
reales de la cooperación económica con Rusia (Instituto Elcano, 2026).

Esto demuestra que Moscú enfrenta un debilitamiento de su posición internacional con la 
pérdida de su aliado latinoamericano, el Kremlin ha buscado enviar otros mensajes 
geopolíticos (como el lanzamiento de misiles de ultima tecnologia cerca de fronteras 
europeas en Ucrania) para demostrar que aún puede proyectar fuerza y recalcar su 
descontento con las dinámicas internacionales actuales. Para Rusia, la pérdida de 
Venezuela como socio estratégico amplía un patrón de retrocesos en varios frentes 
geopolíticos y plantea preguntas sobre su capacidad de mantener alianzas 
extra-europeas competitivas frente a la presión estadounidense y sus aliados.

B. 
La operación estadounidense en Venezuela confirma que el petróleo sigue siendo 
un activo central del poder de los Estados en el sistema internacional. Más allá de los 
marcos discursivos vinculados al narcoterrorismo o la estabilidad regional, la política 
de Washington apunta a evitar que la mayor reserva probada de petróleo del mundo 
quede bajo la influencia estratégica de China, Rusia o Irán. El control político sobre 
Caracas permite a Estados Unidos condicionar la producción, el destino y la renta 
energética venezolana, integrándola a su estrategia global de competencia con 
China. No responde a una situación de escasez —Estados Unidos es actualmente un 
importante productor—, sino a una estrategia orientada a limitar el acceso de 
actores rivales a recursos considerados estratégicos y a reafirmar su primacía en el 
hemisferio, incluso si ello implica tensiones con normas del derecho internacional y 
un desplazamiento relativo de las consideraciones democráticas.

En ese mismo esquema se inscribe el alineamiento de Argentina bajo el liderazgo de 
Javier Milei, que aporta respaldo político y diplomático a la estrategia 
estadounidense a cambio de apoyo financiero y geopolítico, en un contexto donde 

2.1 Competencia por recursos estratégicos y energía.
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el país concentra recursos petroleros en Vaca 
Muerta y recursos como el litio. A ello se suma 
el giro de Chile y Bolivia, con nuevos 
gobiernos de derecha alineados con 
Washington, que refuerzan el acceso 
occidental a minerales críticos para la 
transición energética (litio, cobre y tierras 
asociadas), claves para la competencia 
tecnológica y climática con China. En 
conjunto, Venezuela, Argentina, Chile y Bolivia 
configuran un corredor sudamericano de 
recursos energéticos y minerales estratégicos 
que consolida a América Latina como 
retaguardia material de Estados Unidos en un 
orden internacional cada vez más definido por 
la disputa entre grandes potencias y sus zonas 
de influencia.

2.2 Intervención político-
electoral y presión en elecciones 
latinoamericanas.
La controversia generada por la operación de 
Estados Unidos en Venezuela se da en un 
contexto importante en la región, 
específicamente, en países como Brasil, Perú y 
Colombia, los cuales están ad portas de llevar 
a cabo sus elecciones. Esto es clave, ya que el 
factor del manejo de la política exterior con 
Estados Unidos pasará a ser indispensable en 
los discursos y agendas de los candidatos que 
deseen llegar a la presidencia de estos países. 
Es importante recordar que, en términos 
generales, en la región la política exterior se 
caracteriza por ser presidencialista, lo que 
quiere decir que obedece a la persona que 
encabeza las decisiones ejecutivas del Estado.

Con lo ocurrido en Venezuela, los votantes 
podrían valorar negativamente a aquellos 
candidatos que, por su naturaleza ideológica, 
puedan ser blanco de críticas por parte de 
Donald Trump y lleven a una dificultad en el 
mantenimiento de una relación con Estados 
Unidos. Nos encontramos en un escenario en 
el que ya hay un precedente sobre cuál es el 
alcance del mandatario estadounidense sobre 
los asuntos internos de otros países de la 

región, lo que inevitablemente se convierte en 
una presión externa a la hora de unas 
elecciones.

Para el caso colombiano, específicamente, el 
país se encuentra a solo cinco meses del cierre 
del Gobierno de Gustavo Petro, el cual se ha 
caracterizado por el mantenimiento de una 
relación tensa con Donald Trump. Estos 
últimos meses serán claves en términos de 
clima político para las elecciones, y en caso 
que la reciente llamada telefónica que 
solventó el último impasse diplomático entre 
ambos mandatarios no consiga apaciguar sus 
altercados (como fue el caso de Lula da Silva y 
Claudia Sheinbaum), el factor de política 
exterior será determinante a la hora de elegir 
al próximo presidente. 

No hay que olvidar, además, que Colombia fue 
mencionado por Estados Unidos como posible 
nuevo sujeto de una operación militar como la 
ocurrida en Venezuela. Esto, que podría o no 
materializarse, es ya un factor de relevancia y 
un riesgo de presión política en el marco de las 
elecciones presidenciales y legislativas. Lo que 
el presidente Donald Trump podría calificar 
como una advertencia y/o estrategia de 
respuesta ante la lucha contra el narcotráfico, 
podría ser interpretado por candidatos y 
votantes como una amenaza militar, lo que 
afecta a las elecciones.

México:  
Equilibrio entre soberanía y 
cooperación con Estados Unidos.

Tras la intervención estadounidense en 
Venezuela y las declaraciones del presidente 
Donald Trump insinuando posibles acciones 
militares contra carteles en México, la 
presidenta Claudia Sheinbaum sostuvo una 
conversación directa con Washington y afirmó 
públicamente que la intervención militar 
estadounidense en territorio mexicano estaba 
“descartada”, reiterando que la relación 
bilateral continuará basada en cooperación 
dentro del marco de la soberanía y bajo el 
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principio de “coordinación sin subordinación” (Reuters, 2026). Asimismo, 
Sheinbaum subrayó que México mantiene su oposición constitucional a las 
intervenciones militares y defendió el respeto al derecho internacional y la 
estabilidad regional.

Sin embargo, estas posiciones conviven con preocupaciones internas expresadas 
por figuras políticas y empresariales mexicanas respecto al precedente que abre la 
operación en Venezuela. Arturo Sarukhán, exembajador de México en Estados 
Unidos, advirtió que aunque una acción unilateral de Washington en México no es 
el escenario más probable, no puede descartarse completamente (Politico, 2026). 
A su vez, Pedro Casas Alatriste, presidente de la American Chamber of Commerce 
en México, señaló que la operación en Venezuela incrementa temores sobre un 
eventual uso de fuerza estadounidense bajo la narrativa de seguridad hemisférica 
(Politico, 2026).

Frente a este contexto, México ha adoptado una estrategia dual: defensa explícita 
de su soberanía y rechazo a intervenciones militares, mientras fortalece la 
cooperación con Estados Unidos en seguridad, narcotráfico y control fronterizo 
para evitar cualquier justificación de acción unilateral. Estados Unidos y México 
mantienen incentivos estructurales para preservar la cooperación debido a su alto 
nivel de interdependencia comercial, migratoria y de seguridad. Todo ello ocurre 
en un momento estratégico de la relación bilateral, marcado por decisiones 
comerciales relevantes y compromisos compartidos, como la organización conjunta 
del Mundial de futbol 2026 y los diálogos para la renovación del T-MEC.

C. 
La captura de Nicolás Maduro durante la operación Absolute Resolve constituye un 
hito de seguridad que abre un escenario complejo para el crimen organizado en 
Venezuela. Si bien la intervención fue justificada como un esfuerzo por desmantelar 
redes de narcotráfico, el impacto real sobre la criminalidad estructural es incierto. 
La evidencia histórica en América Latina sugiere que la eliminación de un líder 
central de un sistema criminal estatal no necesariamente reduce la actividad ilícita, 
sino que provoca fragmentación, reconfiguración de actores y potenciales picos de 
violencia (Zeballos, 2026).

Venezuela ha operado durante décadas como un Estado-plataforma para 
economías ilícitas, en el que estructuras estatales colaboran con actores criminales 

3.1 La reconfiguración del crimen organizado en 
Venezuela tras la captura de Nicolás Maduro.
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para proteger y mantener flujos de narcotráfico, minería ilegal, tráfico de armas y 
contrabando. Según el Global Organized Crime Index (2025), Venezuela se 
encuentra entre el 10% de los países con mayor influencia de actores criminales 
dentro del Estado.

La captura de Maduro no elimina estas redes; por el contrario, la ausencia de su 
liderazgo puede romper el equilibrio interno que mantenía a diversos actores en 
coordinación, generando nuevas oportunidades para la competencia interna y 
externa. El nuevo escenario criminal estaría definido por actores con presencia 
histórica, capacidades logísticas y alianzas estratégicas:

ELN (Ejército de Liberación Nacional): El grupo armado 
colombiano ha consolidado una presencia importante en 
Venezuela, operando de manera binacional. Informes de 
inteligencia indican que más del 60�% de la estructura del ELN 
está desplegada entre Colombia y Venezuela, con cabecillas clave, 
como Gustavo Aníbal Giraldo (alias “Pablito”), dirigiendo 
operaciones desde territorio venezolano (FIP, 2025; EFE, 2026).

En los últimos años, el ELN en Venezuela ofrecía protección 
estratégica y facilitaba economías ilícitas, incluyendo narcotráfico y 
minería ilegal, a cambio de refugio y apoyo logístico frente a 
operaciones militares colombianas. Su papel como actor 
político-militar lo convierte en pieza clave en cualquier escenario 
de intervención extranjera, y su desplazamiento hacia Colombia 
tras la captura de Maduro genera riesgos de reconfiguración de 
territorios y aumentos puntuales de violencia (InSight Crime, 2026; 
EFE, 2026).

Disidencias de las FARC: Las disidencias de las FARC que operan 
en Venezuela, principalmente la Segunda Marquetalia bajo Iván 
Márquez y John 40, han perdido terreno frente al ELN en años 
recientes, especialmente en zonas estratégicas como el 
Catatumbo. La captura de Maduro podría acelerar su retorno a 
Colombia, generando disputas territoriales en Arauca, Norte de 
Santander, Vichada y Guaviare, y presionando al gobierno 
colombiano para retomar diálogos o ceses temporales de 
hostilidades mientras reorganizan sus operaciones.

Tren de Aragua: Durante el gobierno de Nicolás Maduro, el Tren 
de Aragua no fue un enemigo frontal del Estado, sino que 
coexistió con estructuras de poder, aprovechando vacíos 
institucionales, crisis económica y migración masiva. 
Investigaciones periodísticas y académicas coinciden en que el 
grupo consolidó control sobre actividades como: tráfico ilícito de 
personas y trata, extorsión y control de economías urbanas, 
narcotráfico de pequeña y mediana escala, extorsión y control 
territorial en barrios populares.

Sindicato de Las Claritas:  El Sindicato de Las Claritas no es 
simplemente una banda criminal; es una estructura armada que 
controla uno de los enclaves económicos ilícitos más importantes 
de Venezuela: la minería de oro en el Arco Minero del Orinoco, 
especialmente en el estado Bolívar (Global Organized Crime 
Index,2025).
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El Sindicato opera mediante: control armado de minas y 
poblaciones cercana, administración de rutas de extracción y 
transporte, cobro de porcentajes a mineros artesanales y 
regulación de mercados de compra y lavado de oro. 
Investigaciones periodísticas y análisis de seguridad sostienen que 
el Sindicato mantuvo relaciones funcionales con sectores del 
gobierno asegurándose gobernabilidad territorial a cambio de 
permitir explotación y flujo de oro (Global Organized Crime Index, 
2025). Este oro luego es introducido en mercados regionales y 
globales mediante redes de contrabando hacia países como Brasil, 
Guyana, Curazao y Turquía, convirtiéndose en fuente de 
financiamiento estatal y criminal simultáneamente.

En el escenario post-Maduro, el Sindicato de Las Claritas adquiere 
aún mayor relevancia: controla una de las principales economías 
ilícitas del país, tiene capacidad armada real y control territorial 
efectivo, opera en zona estratégica vinculada a tensiones 
geopolíticas con Guyana y es clave para la estabilidad local en 
estados mineros.

Venezuela no es solo territorio: es infraestructura criminal. Más de 30 pistas 
clandestinas, puertos y corredores fronterizos sostienen el tráfico de cocaína, armas 
y oro, y han permitido a los grupos armados operar con relativa impunidad (EFE, 
2026). La caída de Maduro podría generar redistribución de rutas y corredores, con 
impacto en Colombia, Guyana, Surinam y Brasil, donde grupos como el PCC y 
Comando Vermelho buscan expandir control sobre el tráfico de oro y cocaína 
(Zeballos, 2026).

D. 
El próximo 3 de febrero, el presidente Gustavo Petro visitará la Casa Blanca, esta 
visita ocurre después del desescalamiento de la retórica verbal entre los gobiernos 
de ambos países. La visita se desarrolla en un contexto de negociaciones 
comerciales y de inversión, adelantadas por ambos gobiernos con un alto nivel de 
reserva, y en medio del interés del gobierno de Estados Unidos por limitar las 
inversiones chinas en la región mediante iniciativas como la Iniciativa de Seguridad 
Nacional y la Ley COIN recientemente aprobada.

A pesar de que Colombia se integró recientemente a la Ruta de la Seda, el 
gobierno colombiano negocia con discreción un posible acuerdo que podría 
modificar aspectos del régimen establecido desde la entrada en vigor del Acuerdo 
de Promoción Comercial entre ambos países. La visita del 3 de febrero podría 
implicar un ajuste en la política exterior colombiana y en el enfoque del país 
respecto a su relación con Estados Unidos.
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Además, la Estrategia de Seguridad Nacional de Estados Unidos 
(US National Security Strategy, NSS), publicada en diciembre de 
2025, plantea la necesidad de una nueva aproximación hacia la 
protección del hemisferio ante riesgos identificados en la 
coyuntura actual. El documento se enfoca en aplicar, en términos 
de política exterior, comercio e inversiones, los principios de la 
política América First y el denominado Corolario Trump a la 
Doctrina Monroe, sucesor del Corolario Roosevelt, que describe 
la intervención de Estados Unidos en más de 40 ocasiones para 
modificar gobiernos y políticas en estados del hemisferio.

El Corolario Trump plantea un enfoque de primacía de Estados 
Unidos en la región, limitado a la intervención de potencias 
extranjeras, con un carácter transaccional y dirigido a mantener 
la influencia estadounidense en el continente. El texto de la NSS 
indica que la administración considera prioritario limitar la 
acumulación de poder económico en sectores estratégicos por 
parte de actores externos, principalmente China, mediante 
control de inversiones, infraestructura y bienes críticos, con el 
objetivo de reforzar la seguridad nacional y la autonomía 
regional.

De acuerdo con la NSS, la captura de Maduro por parte de 
Estados Unidos responde a varios factores, entre ellos las 
reservas petroleras de Venezuela, la migración hacia Estados 
Unidos y la elección venezolana de 2024, considerada 
cuestionada por observadores independientes. Desde la 
perspectiva de los objetivos estratégicos de la NSS, la operación 
busca reducir la influencia de adversarios en el hemisferio 
occidental. La estrategia establece que Estados Unidos impedirá 
que competidores no hemisféricos, como China y Europa, 
posicionen inversiones estratégicas, controlen activos vitales o 
desplieguen capacidades que puedan representar una amenaza 
en la región.

El documento indica que la construcción de alianzas y la entrega 
de ayudas deben condicionarse a la reducción de la influencia de 
actores externos, desde el control de instalaciones militares, 
puertos e infraestructuras hasta la adquisición de activos 
estratégicos. Como parte de este esfuerzo, la NSS señala que 
Estados Unidos reformará sus procesos internos para agilizar 
aprobaciones y licencias, con el objetivo de recuperar su 
posición como socio preferente en el hemisferio occidental.
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4.1 Oportunidades económicas y 
nuevas ventanas de inversión 
para la región.
En términos estrictamente económicos, el shock 
político asociado a la captura de Nicolás Maduro 
puede tener un efecto limitado en el corto plazo 
sobre Colombia. Esto no obedece a que se trate 
de un hecho menor, sino a que la exposición 
comercial y de inversión bilateral hoy es 
sustancialmente más baja que hace quince años. 
Venezuela dejó de ser un socio estratégico para 
Colombia desde hace varios años: el comercio 
bilateral, que alcanzó niveles elevados hacia 
2008, se contrajo de forma estructural tras las 
tensiones diplomáticas, el deterioro 
macroeconómico venezolano y el cierre de la 
frontera. Por ello, aun cuando el evento tenga 
alta relevancia política regional, su transmisión 
económica inmediata hacia Colombia tiende a 
ser acotada: el canal comercial directo hoy no 
tiene la magnitud de entonces y, 
adicionalmente, los cambios económicos no se 
materializan “de un día para otro” es un proceso 
de transición institucional.

La reducción del peso económico de Venezuela 
para Colombia se observa con claridad en la 
evolución histórica de las exportaciones. Como 
muestra la Figura 1, en 1995 las exportaciones a 
Venezuela fueron USD 967,0 millones y 
representaban alrededor de 9,5% del total 
exportado. Posteriormente, el vínculo se 
fortaleció hasta alcanzar máximos en la década 
de 2000: en el pico de 2008, las exportaciones 
llegaron a USD 6.070,7 millones, con una 
participación cercana a 17,4% del total. Tras la 
ruptura y el deterioro económico, el intercambio 
se contrajo de manera marcada; aunque se 
registró un rebote temporal, en 2012 las 
exportaciones sumaron USD 2.556,0 millones, 
equivalentes a 4,3% del total, antes de 
descender nuevamente a niveles muy bajos a 
finales de la década de 2010. Más 
recientemente, con la reapertura, se observa una 
recuperación gradual: en 2025* las 
exportaciones alcanzan USD 959,9 millones, 
pero su peso relativo sigue siendo reducido 
(2,1% del total exportado).
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Figura 1. Exportaciones de Colombia a Venezuela (millones de 
USD) y participación sobre el total exportado (%, 1994–2025*)

Fuente: Cálculos propios con base en reporte de exportaciones DANE

Dicho lo anterior, el escenario de mediano plazo sí puede abrir una ventana de 
oportunidad si la transición conduce a una reconstrucción económica. Venezuela 
enfrenta una brecha profunda de capital físico: años de subinversión han dejado 
infraestructura productiva y logística rezagada, con equipos y capacidades obsoletas. 
Si se abre un ciclo de rehabilitación —particularmente en energía, petróleo, 
transporte e infraestructura urbana— se activaría una demanda regional por insumos 
industriales, acero, maquinaria, repuestos, servicios de ingeniería, mantenimiento, 
transporte y logística. En ese contexto, Colombia podría capturar oportunidades 
puntuales por su cercanía, por su estructura exportadora (manufacturas, alimentos, 
químicos y bienes no petroleros) y por su capacidad de proveer servicios. La 
“reconstrucción” no se limita a mayores compras de bienes finales: normalmente 
implica contratos de servicios, asistencia técnica, proveeduría de partes y reactivación 
de cadenas de suministro donde Colombia, por distancia y afinidad empresarial, tiene 
ventajas.

Asimismo, existe el potencial de reactivar el comercio intrarregional de manera más 
sostenida que la recuperación parcial observada tras la reapertura de 2022, pero con 
una condición crítica: que se restablezca un marco operativo que haga viable el 
comercio formal. Para que el comercio crezca no basta con normalizar relaciones 
diplomáticas; es indispensable contar con mecanismos confiables de pago y cobro, 
evitar la acumulación de deudas heredadas y recuperar la confianza del sector 
empresarial. Si la transición venezolana desemboca en canales financieros funcionales 
—en coordinación regulada con Estados Unidos, especialmente por el componente 
de sanciones— podrían mejorar instrumentos como banca corresponsal, 
aseguramiento de crédito, trazabilidad y reglas aduaneras predecibles. En la práctica, 
estos elementos, más que cualquier anuncio político, son los que permiten que el 
intercambio pase de “oportunidad latente” a flujo comercial efectivo.
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Un componente adicional de impacto positivo se relaciona con la dimensión 
territorial. Las zonas de frontera, en particular Norte de Santander y el área 
metropolitana de Cúcuta, podrían recuperar un rol estratégico si se consolida una 
reapertura económica ordenada. Una Venezuela en reconstrucción —y con mayor 
movilidad de bienes y servicios— puede convertir la frontera en un corredor logístico 
y de servicios de escala regional, elevando la demanda por comercio, transporte, 
almacenamiento, servicios empresariales y empleo formal. Este resultado no es 
automático, pero es un vector plausible en la medida en que se recupere seguridad, 
reglas y funcionamiento de pagos.

4.2 Riesgos económicos, incertidumbre y 
vulnerabilidades para los países de la región.
El principal efecto negativo de corto plazo no es necesariamente comercial, sino de 
incertidumbre. La captura de Maduro abre un proceso de transición que puede ser 
complejo y fragmentado; mientras no exista claridad institucional, es difícil anticipar 
cambios económicos inmediatos, y esa ambigüedad puede traducirse en decisiones 
defensivas de empresas y hogares: menor crédito comercial hacia Venezuela, mayores 
costos de seguro y transporte, y preferencia por operaciones pequeñas o informales. 
En la frontera, este tipo de episodios también puede elevar el riesgo de disrupciones 
logísticas y de seguridad, amplificando costos y aumentando la probabilidad de 
sustitución de comercio formal por informalidad.

Un segundo riesgo es el posible refuerzo de la dependencia económica respecto de 
Estados Unidos en la arquitectura regional. Si la normalización de Venezuela queda 
anclada a un esquema de cooperación condicionada por licencias, controles y 
prioridades de política exterior estadounidense, la región puede quedar más 
expuesta a cambios regulatorios exógenos: modificaciones en sanciones, restricciones 
financieras o decisiones sobre energía pueden afectar indirectamente a Colombia vía 
costos de transacción, disponibilidad de pagos y clima de inversión. En otras palabras, 
aun con baja exposición comercial directa, Colombia puede enfrentar efectos por el 
canal institucional y financiero si el nuevo equilibrio regional incrementa la 
dependencia de reglas externas.

En tercer lugar, existe el riesgo de desplazamiento o fricción con otros socios 
estratégicos (China, Unión Europea y, en general, economías vinculadas al entorno 
BRICS) si el reordenamiento político venezolano reconfigura alianzas económicas de 
manera abrupta. Esto puede debilitar la diversificación de relaciones comerciales y de 
inversión de la región, reducir la competencia entre fuentes de financiamiento y 
tecnología, e introducir tensiones en las cadenas de suministro. Para Colombia, el 
riesgo no radica en una sustitución inmediata de mercados, sino en que un ajuste 
geopolítico regional incremente la incertidumbre y el costo de sostener una estrategia 
de diversificación.

Finalmente, debe considerarse un riesgo social y fiscal si se presenta inestabilidad 
prolongada: episodios de deterioro económico en Venezuela pueden presionar 
mayores flujos migratorios hacia Colombia, con efectos sobre mercado laboral local, 
demanda por servicios públicos y gasto, particularmente en departamentos 
fronterizos. Si bien este resultado no es inevitable, hace parte del conjunto de riesgos 
de corto plazo que pueden ser más relevantes que el comercio mismo.
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4.3 Implicaciones para el 
comercio exterior: flujos, 
mercados y ajustes 
estratégicos.

Desde la óptica del comercio exterior, la 
captura de Maduro no implica 
automáticamente un shock comercial grande 
para Colombia, pero sí puede alterar 
incentivos, rutas y condiciones operativas. El 
resultado neto dependerá de si el tránsito 
hacia un nuevo arreglo institucional en 
Venezuela reduce o aumenta la incertidumbre 
logística y financiera (pagos, aduanas, 
seguridad, sanciones). Por ello, el análisis no 
debe concentrarse únicamente en aranceles o 
voluntad política, sino en los cuellos de botella 
que determinan si el comercio se expande: 
sistema de pagos, acceso a servicios 
financieros, aseguramiento de crédito, 
logística aduanera y confianza empresarial.

En un escenario favorable, Colombia podría 
aumentar exportaciones y diversificarlas, 
aprovechando su canasta de bienes 
industriales, alimenticios y químicos, y la 
demanda asociada a procesos de 
reconstrucción. En un escenario adverso, la 
mayor fricción financiera y la incertidumbre 
podrían frenar el comercio formal y ampliar los 
incentivos a informalidad, contrabando y 
triangulación, con costos económicos y 
fiscales. En síntesis, el evento combina un bajo 
impacto comercial de corto plazo —por la baja 
base actual— con una oportunidad latente de 
mediano plazo si se consolida una 
reconstrucción venezolana y se resuelve el 
componente operativo que habilita el 
comercio formal: pagos, reglas y estabilidad 
en corredores fronterizos.

La operación de Estados Unidos en Venezuela 
y la captura de Nicolás Maduro dejaron una 
conclusión central: Washington reafirmó su 
liderazgo en el hemisferio y dejó claro que 
tiene la capacidad y la disposición para actuar 
cuando percibe amenazas a su seguridad y a 
sus intereses estratégicos. El mensaje para la 

Conclusiones

La operación de Estados Unidos en Venezuela 
y la captura de Nicolás Maduro dejaron una 
conclusión central: Washington reafirmó su 
liderazgo en el hemisferio y dejó claro que 
tiene la capacidad y la disposición para actuar 
cuando percibe amenazas a su seguridad y a 
sus intereses estratégicos. El mensaje para la 
región es que el orden hemisférico vuelve a 
estar claramente definido bajo la influencia 
estadounidense, con menos espacio para la 
intervención efectiva de otras potencias en 
América Latina.

Las reacciones internacionales confirman ese 
escenario. China critica desde el discurso y 
defiende la narrativa de soberanía, pero 
termina ajustándose de forma pragmática, 
protegiendo intereses económicos y evitando 
confrontación directa. Rusia sufre un retroceso 
estratégico evidente al perder a uno de sus 
aliados más visibles en la región y queda con 
capacidad limitada para incidir en el 
hemisferio. México representa el caso de 
equilibrio: rechaza cualquier intervención 
militar en su territorio, pero fortalece la 
cooperación con Estados Unidos porque 
entiende que la relación está marcada por 
seguridad, presión política y alta 
interdependencia.

Para América Latina, el impacto es político, de 
seguridad y también económico. En 
seguridad, países como Colombia enfrentarán 
efectos más directos por frontera, crimen y 
reacomodo de actores ilegales; mientras Perú, 
Ecuador, Chile y Brasil deberán gestionar 
riesgos de estabilidad interna, migración y 
presión estratégica. En lo económico y 
comercial, se abre un ciclo donde Venezuela 
puede convertirse en un centro de 
reconstrucción, energía e inversión, pero 
dentro de reglas y condiciones más alineadas 
a Estados Unidos, lo que también afectará 
decisiones de comercio, inversión y 
posicionamiento regional frente a Washington.

En síntesis, este episodio marca el regreso 
claro de Estados Unidos como actor 
dominante en el hemisferio, limita la influencia 
externa, obliga a los gobiernos 
latinoamericanos a gestionar su relación con 
Washington con mayor realismo estratégico y 
conecta seguridad, política y economía bajo 
una misma lógica de liderazgo estadounidense 
en la región.
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